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c1on indiscutibles, esta sencilla y elementa l verdad q ve ha bía s·ido, 
sin embargo, tan desatendida . 

Es curioso como ejemplo ·el hecho de que todaví·a ·e n 1928 un 
·estudioso del arte cristiano, como el francés Bréhier, negase va lor 
religioso y poder de creación iconográfica a todo el arte moderno 
desde el siglo XVI (l ). A pantir del XVI , vie ne a decir Bréhier, lo ca ­
pacidad de creación del arte cri stiano está agotada y sólo "des­
orden y anarquía" encuentra en la iconografía occidental. El gra n 
historiador francés, 6mile Móle, había llegado, por su pa rte, a con­
Glusión semejan~e de9pués de escritos sus tres monumenta les volú­
menes dedicados al arte iconográfico medie.val; sólo pasados los 
años tiene lugar en él una rectificación total de estas ideas, tan tota l, 
que casi pudi-era califlcars·e de conversión. Una 'larga estancia en 
Roma, el contacto diario con el orte barroco y el estudio de !as 
fuentes relig·iosas contemporáneas, le llevaron a una nueva con­
cepción, opuesta a la que u.n día creyó j·usta; esta rectificació n pro­
dujo otro libro magistral, como 1'odos los suyos, publicado con el 
título de L'art religieux apres le concile de Trente, aparecido en 
1932. Con sinceri-dad conmovedora en un sabio ·de su autori da d, 
Móle reconoce que estaba equivocado al creer que el arte cr istiano 
muere con la Edad Media : "Hay-dice-un arte cristiano de l ba ­
rroco y no sólo artistas". Es más; frente a esa impresión de desor­
den y agotamiento que Bréh ier deducía, Móle afirma rotundamente 
que en el siglo XVII, como en la Edad Media, " las escenas relig io~a s 
obedecen a leyes fül!lmente observa1das por 1los diversos artistas". 
El !llismo Mole deja entrev.er, a través de las póg·inas de su libro, 
las causas de su rectificad.o error de perspectiva, de ese •espeji smo 
que le llevó a extender el acta de defunción de la vitalidad icono­
gráfica cristiano en los alb.ores del RenacimÍento'. Pu·es e·ste autor 
venía, lleno de entusiasmo admir.ativo y de caluroso patriotismo, de 
estudiar el arte cristiano medieval del occidente europeo, en el que 
sus trabajos le habían •probado la considerable parte que su pa ís, 
Francia, había tenido en este largo e importante capítulo de la es­
piritualidad religiosa de nuestra cultura. Este ·enfoque nacional de 
lo cuestión cegabc::i a Móle, como en genera·! a los sabios franceses, 
para vaforar justamente el arte barroco naturalista y especi~lmente 
su significación religiosa. En efecto, la vocación estética nacional Y 

(1) Louis Bréhier, L'art chrétien, póg. 398. 
















































































































